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03:31


 


Bailey Abbott abrió los ojos. Una luz, tan intensa que le hería la retina. Dolor. En la cabeza y el cuello. Un dolor sordo, persistente. Se dijo que debería gritar, pero no podía articular ningún sonido.


¿Dónde estaba?


Oyó un leve zumbido y un ping cerca de ella. Miró a su alrededor. Yacía en una cama. Unas barandillas de acero inoxidable. Unos tubos de plástico transparentes que colgaban de una bolsa que contenía un líquido. El zumbido que había detectado provenía de un monitor junto a la cama.


Un hospital. La constatación penetró suavemente en su pensamiento al tiempo que cerraba de nuevo los ojos.


 


 


07:26


 


Unas voces despertaron a Bailey. Unas voces masculinas. Trató de abrir los ojos, pero los párpados le pesaban.


—¿Por qué no ha recobrado el conocimiento, doctor Bauer?


La voz denotaba inquietud.


—Entiendo lo consternado que está ante esta situación, pero debe tener paciencia. La señora Abbott ha padecido una lesión cerebral traumática y en estos momentos está haciendo lo que debe hacer. Curarse.


¿Una lesión cerebral? ¿A quién se referían? No podía ser a ella.


Bailey ansiaba decírselo, captar la atención de esos hombres, pero su cuerpo se negaba a responder a sus pensamientos.


—Deme algo, doctor Bauer. Se lo ruego. Me conformo con una hipótesis razonada. Algo a que aferrarme.


—Lo que veo tiene buen aspecto. A juzgar por el nivel de conciencia de su esposa, por la forma en que responde a los estímulos, la lesión traumática que ha padecido es leve. Podría haber sido mucho peor.


La señora Abbott… Su esposa…


Logan…


Las voces se atenuaron. Bailey trató de agarrarse a algo sólido, pero la oscuridad cayó de nuevo sobre ella.


 


 


10:20


 


Bailey percibió unas voces. Discordantes. Airadas.


—¿Qué quieres que te diga, Billy Ray? Iba a caballo y algo la derribó de la silla. Es lo único que sé.


—Rodríguez ha muerto.


—Eso no tiene nada que ver con ella. Los detectives del sheriff dijeron…


—Estaba cubierta de sangre, Abbott.


—¿Me lo dices o me lo cuentas? Yo la encontré.


—En efecto, tú la encontraste.


—¿Qué quieres decir con eso?


Una furia apenas contenida. Bailey se asustó.


—Como he dicho, había mucha sangre.


—Se partió la cabeza. Sangró.


—Puede que no toda la sangre fuera suya.


—¿Qué insinúas? ¿Que ella disparó contra Rodríguez y lo mató? ¿O que el accidente de Bailey está misteriosamente relacionado con…?


—La desaparición de True.


—¡Por el amor de Dios! ¡Qué disparate!


—De acuerdo, deja que echemos un vistazo a tu finca.


—Estás loco.


—¿Qué tratas de ocultar?


—¡Hijo de perra! ¡Estás chiflado! Si tanto te interesa, consigue una orden de registro.


—¿Qué ocurre aquí?


La voz de una mujer. Queda, pero furiosa.


—Debe marcharse, agente. Sólo puede estar la familia.


Agente… Algo que ella… quería decirle…


—De acuerdo. Pero te aseguro, Abbott, que, en cuanto tu mujer se despierte, es mía.


—Esto es lo que te obsesiona, ¿no, Billy Ray? ¿Arrebatarme lo que me pertenece?


Importante… Ahora, antes de que fuera demasiado…


Pero el lugar silencioso la engulló de nuevo.


 


 


22:36


 


Un murmullo grave, rítmico. Se introducía serpenteante a través de la bruma, envolviéndola y arrancándola de su confortable nido. Bailey abrió los ojos. La habitación, tenuemente iluminada, adquirió nitidez. Aséptica e inhóspita.


Bailey dirigió la vista hacia el lugar del que procedía el murmullo. Un hombre moreno sentado en una butaca. Dormido.


Bien parecido. La mandíbula pronunciada, una barba de varios días. Demasiado alto y corpulento para dormir cómodamente en esa butaca.


Logan.


Ella gimió. El sonido reverberó en su cabeza, como el clamoroso tañido de una campana. Los suaves ronquidos cesaron y el hombre se incorporó en la butaca.


—¿Bailey? —Se levantó rápidamente y se acercó a la cama—. ¿Estás despierta, cariño?


Ella reculó, hundiéndose en la cama y, más profundamente, en el confortable nido que le ofrecía seguridad.


 


 


Sábado, 19 de abril


 


05:24


 


La luz penetró en su retina. Intensa e hiriente. Parecía decir: «¡Por aquí! ¡Aquí estarás a salvo!»


Bailey se resistía. Este era el lugar seguro. Mullido y cerrado. Protegido. Pero la luz la atraía, insistente. Acompañada por un sonido. Y una sensación de hormigueo, como si todo su cuerpo hubiera cobrado de nuevo vida.


Era inútil resistirse. Se volvió hacia el sonido y la luz, con las manos extendidas.


Bailey abrió los ojos y pronunció su nombre.
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Tres meses antes


Islas Gran Caimán


 


—¿Crees en el destino, Bailey Browne? —preguntó él—. ¿Que dos personas pueden estar destinadas a encontrarse?


Estaban sentados en la playa, ella y este atractivo extraño con el que había pasado las ocho últimas horas. Las horas más insospechadas, emocionantes y románticas de toda su vida.


Se volvió para escrutar los ojos penetrantes e intensos del extraño. Debería decirle que esas ideas le parecían ridículas. Hacerse la mujer fría y sofisticada. Pero no era su estilo.


—Sí, creo en el destino —respondió con voz ronca—. ¿Y tú, Logan Abbott?


Él dudó unos instantes; su expresión traslucía vulnerabilidad.


—No creía en él. Hasta que…


Hasta esta noche. Hasta que apareciste tú.


Las palabras permanecieron suspendidas en el aire entre ellos, silenciosas. Embriagadoras. Excitantes.


Estaban destinados a encontrarse.


Él tomó la mano de ella, enlazando los dedos con los suyos.


—¿Has visto amanecer alguna vez en el Caribe?


—Nunca. —Ella apoyó la cabeza en el hombro de él—. ¿Es muy hermoso?


—Lo más hermoso que cabe imaginar. ¿Puedes quedarte a contemplarlo conmigo?


—De acuerdo. —Bailey volvió la cabeza para observar su marcado perfil—. ¿Has visto muchos amaneceres?


—En todo el mundo.


—¿Has visto amanecer sobre un trigal en Nebraska?


Él se rió.


—La verdad es que no.


A Bailey le gustaba el sonido de su risa, grave y áspera, como un gruñido. Se acurrucó contra él.


—Deberías anotarlo a la cabeza de tu lista —dijo con tono guasón—. Es espectacular.


Él se llevó la mano de ella a los labios y le besó la palma.


—Sólo si prometes contemplarlo conmigo.


Bailey comprendió que en este momento podía perderse. En el sonido de la voz de este hombre, en la sensación de sus labios sobre su piel.


Escabullirse. Desaparecer para siempre.


—Lo prometo —murmuró, y él la abrazó y se tendieron en la arena.


 


 


Bailey lo observó mientras dormía. No habían hecho el amor. Después de contemplar el amanecer habían regresado a la habitación de ella y habían dormido abrazados.


Era tan guapo que quitaba el aliento. El pelo negro y los ojos de un verde claro, unas facciones clásicas, una boca bien perfilada. Misterioso, pensó ella. El atormentado protagonista de una novela. Herido profundamente por alguien muy especial para él. Que confiaba encontrar a la mujer adecuada que le devolviera la alegría de vivir.


¿Eran todas las mujeres tan irremediablemente románticas como ella?, se preguntó Bailey, resistiendo el deseo de deslizar un dedo sobre esos labios maravillosamente delineados. ¿Al igual que ella, se sentían atraídas por lo que podía acabar destruyéndolas?


Él abrió los ojos. En su boca se dibujó una breve y perezosa sonrisa que a ella le encantaba.


—Buenos días.


—Dormías tan apaciblemente que no quise despertarte.


—No dormía.


Ella se ruborizó.


—¡Estabas dormido!


—No. —Él se rió—. Fingía estarlo.


Ella no insistió y deslizó un dedo sobre su boca perfecta.


—¿Para burlarte de mí?


La sonrisa de borró de su rostro.


—Porque no quería que este momento terminara.


Inexplicablemente, ella notó que las lágrimas afloraban a sus ojos. Pestañeó para reprimirlas, sintiéndose como una estúpida.


—No lo hagas —dijo él.


—¿Qué?


—Tratar de ocultarme quién eres. Quiero saberlo todo sobre ti, Bailey Browne.


—Ya te lo he contado todo.


—No lo creo. —Él tomó su rostro entre sus manos—. ¿A qué vienen estas lágrimas?


—¿Esto es real? —Ella lo miró a los ojos, escrutándolos—. Es como si mis sueños hubieran hecho que aparecieras, que nos encontráramos. Todo lo sucedido entre nosotros.


—Te prometo que soy real. —Él tomó la mano de ella y la apoyó sobre su corazón—. ¿Sientes cómo late?


Ella asintió y se acurrucó contra él. De pronto pensó en su madre. En sus esperanzas y sufrimientos, sus sueños y desengaños. Buena parte de ellos se centraban en su hija. Bailey había hablado a Logan sobre la enfermedad de su madre y sobre su muerte. Lo mucho que aún le dolía.


Alzó la vista y lo miró a los ojos.


—Hice este viaje para celebrar la vida de mi madre. Para honrarla… viviendo intensamente. ¿Crees que tiene sentido?


Él le acarició el pelo.


—Por supuesto.


En los labios de ella se dibujó una sonrisa.


—Y aquí estás.


—Y tú también.


—Es duro perder a las personas a las que amas.


—Nunca desaparecen por completo si las amabas realmente. Dejan un pedacito de sí mismas. Aquí.


Apoyó la mano en el pecho de ella. Bailey se preguntó si sentía la furia con que latía su corazón.


—¿Y tú? —preguntó con voz ronca—. ¿A quién has amado y perdido?


—A todo el mundo —respondió él.


En ese momento, al oír esas palabras tan reveladoras, ella comprendió que estaba perdida e irrevocablemente enamorada de él.


Antes de que pudiera responder, él la besó. Ella le devolvió el beso y allí, mientras el sol penetraba a través de las persianas, hicieron el amor por primera vez.


 


 


Estaban sentados uno frente al otro en una mesa en la cabaña con techado de paja que constituía el bar. Sonaba una canción de Bob Marley. Zumos tropicales adornados con diminutas sombrillas de papel. Mujeres en bikini cubiertas con camisas transparentes. Mujeres muy bellas, exóticas.


Todas se habían fijado en él. Varias habían flirteado abiertamente con él, como si ella no estuviera presente. Como si supieran, al igual que Bailey, que él se hallaba a un nivel muy superior al suyo.


De repente ella se sintió acomplejada.


—¿Por qué estás conmigo? —preguntó, inclinándose hacia él.


Él la miró disgustado.


—¿Por qué me preguntas eso?


—¿Por qué crees? Podrías tener a cualquier mujer de las que están aquí. En esta playa. ¿Por qué yo?


—Eres la única mujer que quiero.


Sus palabras, la forma en que fijó la vista en sus labios, la excitaron. Mientras sentía que se le ponía la piel de gallina en los brazos, en su mente se disparó una señal de alarma.


Pero se apresuró a silenciarla.


—Te pareces al protagonista de la serie televisiva Mad Men.


Él arqueó una ceja con gesto divertido.


—¿Don Draper?


—Sí. Supongo que te lo habrán dicho en otras ocasiones.


Él se encogió de hombros.


—La gente ve lo que quiere ver.


—¿Y qué ves tú cuando me miras?


—A Don Draper no, te lo aseguro


Ella se rió, complacida de su sentido del humor.


—Menos mal.


La sonrisa se desvaneció de los labios de él.


—Te veo a ti, Bailey.


Ella hizo un mohín y él la miró irritado.


—No hagas eso. No tienes que hacerlo y no te favorece. No eres como esas otras mujeres. No eres una muñeca Barbie. Eres auténtica, sin trucos ni artificios.


Se inclinó hacia ella.


—Sigues creyendo que todo es posible. Crees en el amor verdadero, que el bien triunfa sobre el mal y en los finales felices.


Era verdad, pensó ella. En el fondo creía en todas esas cosas, por más que la vida le había demostrado repetidas veces lo contrario.


¿Cómo había averiguado él tantas cosas sobre ella en tan poco tiempo?


De la misma forma que ella había averiguado tantas cosas sobre él.


—¿Y tú? —preguntó Bailey—. ¿Crees en los finales felices?


Los ojos de él se ensombrecieron. Tomó las manos de ella y se inclinó hacia delante.


—¿Puedes creer tú lo bastante por los dos?


Ella sintió que tenía la boca seca. Se le formó un nudo en la garganta. ¿Cuántas veces le había dicho eso a su hastiada y derrotada madre? «Yo creeré por las dos, mamá. Todo cambiará para nosotras, ya lo verás.»


Era demasiado tarde para su madre. Pero no para ella.


—Sí —respondió bajito—. Te quiero.


Él sonrió lentamente, satisfecho. Como un gato. Una sonrisa de oreja a oreja. Seductora y peligrosa.


—Eres perfecta, Bailey Browne. Absolutamente perfecta.


 


 


La maleta de Bailey estaba abierta sobre la banqueta del equipaje. Mañana regresaría a casa. Tenía el corazón destrozado.


Logan estaba sentado en la esquina de la cama, observándola mientras ella hacía la maleta, en silencio. Durante las últimas horas apenas había despegado los labios y ella había llenado el silencio hablando sin parar.


—Todo lo bueno termina. Era lo que solía decir mi madre.


Tomó un montón de camisetas y de shorts doblados y los metió en la maleta.


—«Bailey —continuó, imitando a su madre—, si todos los días fuera Navidad, no sería un día especial. O si comieras helado de chocolate todos los días, no te parecería tan delicioso. Así es la…»


—No te vayas.


Ella trató de ocultar lo desolada que se sentía en estos momentos.


—Mi vuelo sale mañana. Debo irme.


—No tienes que irte. Quédate. Alarga tus vacaciones.


Ella lo miró a los ojos.


—¿Así, sin más?


El corazón le retumbaba en el pecho.


—¿Lo dices en serio?


—Completamente en serio. Cambia tu vuelo.


—No me reembolsarán el dinero del billete.


—Yo te pagaré otro.


Los pensamientos se agolpaban en la mente de Bailey. ¿Por qué tenía que regresar? Había dejado su trabajo para ocuparse de su madre y el nuevo semestre escolar acababa de comenzar. No tenía familia y sólo unos pocos buenos amigos.


—Te costará una fortuna —dijo, meneando la cabeza.


—No importa. Puedo permitírmelo.


—Pero mi habitación…


—Yo lo arreglaré con el hotel. O puedes trasladarte a mi habitación.


A su habitación y a su vida, haciendo que la suya desapareciera para siempre.


—En este tipo de lugares desaparecen muchas jóvenes. —Las palabras brotaron de sus labios antes de que pudiera darse cuenta.


Él la miró con inopinada frialdad y se levantó.


—Lo siento. No sabía que pensaras así.


—No es que piense así… Soy una mujer soltera, debo andarme con cuidado.


—Lo entiendo. —Él se encaminó hacia la puerta, pero se detuvo y se volvió hacia ella—. Supuse que esto era tan importante para ti como para mí.


Ella le había herido. Por imposible que le pareciese, lo detectó en el tono de su voz y lo vio en sus ojos.


—¡Espera! —Bailey extendió la mano—. Es que…


—No te fías de mí.


—No, claro que me fío. Pero…


—¿Hace sólo cinco días que nos conocemos? ¿Tienes que ser precavida y no arriesgarte? —La voz de él adquirió un tono más grave—. No puedes tener esto, lo que hay entre nosotros, y no arriesgarte.


Tenía razón, pensó Bailey. El tiempo físico no importaba, en su corazón lo conocía desde siempre. Era el hombre con el que había soñado que se encontraría algún día. Esto que había estallado entre ellos, el amor que ella siempre había anhelado.


—Lo haré —dijo, asintiendo para recalcar sus palabras—. Pero yo pagaré mi billete.


En los labios de él se insinuó una sonrisa.


—Entiendo que quieras ser independiente, pero…


—No. Me parece bien gastar el dinero del seguro de vida de mi madre en esto. Ella siempre quiso que yo encontrara lo que ella nunca…


Bailey sintió un nudo en la garganta y no pudo terminar la frase. Él la atrajo hacia sí y la abrazó. Ella le rodeó el cuello con los brazos y apoyó la cabeza en su hombro. Permanecieron abrazados largo rato; el corazón de él latía con fuerza y de forma acompasada contra el de ella.


¿Cómo podía algo que le proporcionaba una sensación tan maravillosa no estar bien?, se dijo Bailey.


Se apartó un poco, alzó el rostro y lo miró a los ojos.


—Mi padre nos abandonó cuando yo era una niña de corta edad. A mi madre le destrozó el corazón y no volvió a rehacer su vida con otro hombre. Pero quería que yo tuviera lo que ella nunca tuvo. Quería que tú te cruzaras en mi camino.


—Y así ha sido, Bailey. Jamás te abandonaré.


 


 


La misma maleta estaba abierta sobre la misma cama. Les rodeaba el mismo silencio opresivo. La sensación de pérdida, pensó Bailey, de que su corazón iba a partirse en mil pedazos.


No, la pérdida era ahora más profunda y dolorosa. Si él se había propuesto seducirla para que cayera en la trampa, lo había conseguido. La mera idea de vivir sin él le resultaba insoportable.


—Pero no dejaremos de vernos —dijo, asumiendo un tono de falso optimismo—. Nos hemos trazado un plan. Funcionará.


Él no respondió y ella continuó:


—Vendrás a Nebraska para contemplar el amanecer, y yo iré a Luisiana para degustar el excelente marisco. —Sacó un montón de camisetas del cajón de la cómoda—. No es como si viviéramos en planetas distintos. No…


—Para —dijo él—. Por favor. Quiero decirte algo.


Bailey notó que se le secaba la boca.


—¿Qué? —balbució.


—Estuve casado —respondió él—. Mi mujer me dejó.


—Ah. —Bailey no sabía qué decir. La idea de que él hubiera estado casado con otra mujer la dejó sin aliento. No debería ser así, los dos eran lo bastante mayores como para haber estado casados, y él era mayor que ella. No obstante, esa revelación la hirió profundamente.


—Un día regresé a casa y comprobé que se había marchado. Se fue con lo puesto y el dinero que había aportado al matrimonio.


Bailey se aclaró la garganta; se sentía como una cierva atrapada ante los faros de un vehículo que se precipitaba hacia ella.


—¿Por qué… no me lo dijiste antes?


Él fijó la vista en sus manos y luego la miró a ella.


—No me gusta hablar de ello.


Estaba claro que el tema le hería profundamente. Debido al abandono por parte de su padre. Bailey comprendía lo que significaba sentirse traicionado por la persona a la que más querías. La persona en la que confiabas y en la que te apoyabas.


«¿A quién has amado y perdido?»


«A todo el mundo.»


Ella apenas podía articular palabra.


—De modo que… ¿Por qué ahora, Logan?


—Hay más. Unos rumores repugnantes sobre mí. Sobre True y yo, sobre mi familia. Los he soportado durante gran parte de mi vida, pero quería que lo supieras antes de que… Cásate conmigo, Bailey.


Ella lo miró atónita, convencida de que no había oído bien.


Pero al mirarlo comprendió que sus oídos no la engañaban.


—Cásate conmigo —repitió él—. Quiero vivir el resto de mi vida contigo.


Ella experimentó una sensación muy extraña. Como el hormigueo de electricidad estática. De la cabeza a los pies. La sensación iba acompañada de un sentimiento de euforia. Y de absoluto terror.


—Estás loco. Nos hemos conocido hace tan sólo…


—Todas nuestras vidas.


Ella emitió una risita nerviosa.


—Iba a decir doce días.


Él se le acercó, tomó sus manos y la miró a los ojos.


—Puede que sea una locura, pero tengo la impresión de conocerte de toda la vida.


Por más que le aterrorizara confesarlo, ella sentía lo mismo.


—¿Hablas en serio?


—Desde luego. Escucha, Bailey, podríamos despedirnos con la intención de volver a vernos. Pero seamos sinceros, nos alejaríamos el uno del otro y esto sería el fin de la historia.


Le apretó las manos con fuerza.


—Esto no puede ser el fin de la historia, Bailey. De nuestra historia.


Él le soltó las manos y apoyó una rodilla en el suelo. Sacó un estuche de cuero blanco del bolsillo.


—Te amo, Bailey Ann Browne. ¿Quieres casarte conmigo?


Abrió el estuche. Contenía un anillo con el diamante más soberbio que ella había visto jamás.


Bailey levantó la vista del anillo y lo miró a los ojos. Él la amaba. Ella se lo había dicho una docena de veces, pero él había esperado el momento oportuno. Para que esto fuera perfecto.


Vivieron felices para siempre, pensó Bailey. Así sería la historia de Logan y de ella.


Creía en los cuentos de hadas. Y este era su cuento de hadas.


—Sí, Logan —dijo bajito—. Te amo y me casaré contigo.
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Luisiana


 


Circulaban con la capota bajada y la calefacción a toda potencia. Bailey se reía alegremente mientras se arrebujaba en su abrigo. Estaban locos por viajar de ese modo, con la capota del coche bajada y envueltos en sus ropas invernales. Pero todo lo referente a esta situación era una locura.


Logan se volvió la mirarla.


—¿Qué te parece tan cómico?


—¡Nosotros!


Ella extendió sus manos enguantadas hacia el cielo, como solía hacer cuando se montaba en una montaña rusa. En este momento iba sentada en el primer vagón de la montaña rusa más excitante que cabía imaginar.


—Estás como una cabra, ¿lo sabías?


—Debo de estarlo si me he casado contigo.


—¡Y no dejaré que lo olvides! —contestó él. Al cabo de unos momentos señaló la carretera—. Casi hemos llegado. No pestañees, no sea que pasemos de largo y no lo veas.


Bailey se enderezó en el asiento, emocionada. Durante varios kilómetros, cada vez que había divisado una verja de hierro había preguntado si era Abbott Farm.


Él había sonreído cada vez, explicándole que antes tenían que llegar a Wholesome.


Por fin habían llegado a la población, anunciada por un curioso letrero de madera.


—«Wholesome Village —leyó Bailey en voz alta—, setecientos dieciocho habitantes.» ¡Parece un lugar encantador!


Él extendió el brazo sobre el asiento y le tomó la mano.


—Espero que te sientas feliz aquí.


—Seguro que sí, Logan. Porque es tu hogar. Dime de nuevo a quién conoceré hoy.


—A mi hermana, Raine.


Su única familia.


—La artista.


—Sí. Temperamental y melancólica.


—Parece ser un rasgo familiar —comentó Bailey en broma.


—Por suerte, yo no lo he heredado.


Los dos se rieron.


—Da clase de dibujo en la universidad —continuó él—. A tiempo parcial.


—La que está en Hammond. Sé que tiene un excelente programa de enseñanza primaria.


—La Southeastern. Sí.


Pasaron frente a varios establecimientos, el Dairy Freeze, que estaba cerrado, y Earl’s Quick Stop. Unos parroquianos se volvieron para mirarlos. Sin duda habían reconocido el coche. Ella se preguntó cómo reaccionarían ante la noticia de que Logan había vuelto a casarse.


Él no pareció percatarse de la curiosidad que suscitaban.


—Raine vive en una casa en los terrenos de la finca.


—No olvides que me prometiste que le caería bien.


—No recuerdo habértelo prometido. —Él arqueó una ceja sonriendo divertido—. Además, da lo mismo que le caigas bien o mal, cielo. Porque te amo.


Él detuvo el coche en una intersección de cuatro ramales y ella lo miró con expresión burlona.


—De modo que eres uno de esos tipos que prometen a una mujer lo que sea con tal de conquistarla.


—El caso es que dio resultado, ¿no?


Bailey no estaba dispuesta a abandonar el tema de su hermana.


—¿Así que crees que no le caeré bien?


—Raine es un poco… posesiva, por lo que su primera reacción quizá sea… un tanto fría. Pero cuando te conozca, y vea lo feliz que me haces, estoy convencido de que os haréis buenas amigas.


Bailey puso los ojos en blanco.


—Genial. Me has hecho polvo.


Él se rió, aunque no lo negó, y atravesó lentamente la intersección.


—Luego conocerás a August. Ándate con cuidado con él, es un donjuán impenitente y un cabronazo.


—Pero lo quieres.


—Lo respeto —rectificó Logan—. Es un magnífico entrenador.


Bailey se lo imaginó. August Pérez, entrenador de doma clásica. Moreno y seductor. Sonaba todo muy romántico.


—¿Ocurre esto realmente? —preguntó.


—Desde luego —respondió él. En las esquinas de sus ojos se formaron unas arruguitas—. Hasta que la muerte nos separe.


El sol se ocultó detrás de una nube y Bailey experimentó de pronto una sensación de frío, como si una sombra hubiera pasado sobre ella.


—¿Cuánto falta para que lleguemos?


—Un par de kilómetros.


—Entonces cuéntame algo sobre Paul.


—Mi jefe de cuadras.


—Tu mejor amigo y mano derecha.


—Sí. Cuando se entere de lo nuestro, se va a cabrear.


Otra buena noticia. El secretismo de Logan la había preocupado. Ella había llamado a las dos únicas personas en su vida que sabía que querrían conocer la noticia: su amiga Marilyn y su exjefa en la librería. Ambas se habían quedado estupefactas y le habían rogado que recapacitara. Recelaban de los motivos de Logan.


No lo entendían. Él no la había presionado para que accediera a casarse con él. Ambos habían actuado siguiendo los dictados de su corazón, convencidos de que estaban destinados a estar juntos.


Aunque en el caso de Bailey, el factor aventura también había influido. Había decidido, por una vez, saborear la vida a tope. Participar de forma activa en que sus sueños se hicieran realidad.


—Debiste decírselo, Logan. No es justo que les sueltes la noticia sin previo aviso. Yo también me enfadaría.


El semáforo se puso rojo y él se detuvo. Se volvió para mirarla.


—Quería guardar esto entre nosotros, Bailey. Durante un tiempo.


Ella sintió un nudo en la garganta. No era secretismo. Él no había comunicado a nadie la noticia porque quería atesorar este momento tan especial para ambos.


El semáforo cambió y Logan arrancó de nuevo.


—Además, cuando los conozcas lo comprenderás.


—¿Insinúas que son una manada de lobos hambrientos?


—Más o menos. —Él alargó el brazo sobre el asiento y le tomó la mano—. Mira a la derecha. Abbott Farm.
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Logan enfiló el sendero de acceso y al cabo de unos momentos atravesó la verja de hierro forjado, que estaba abierta, adornada con el vistoso logotipo AF.


—¡Espera! —dijo ella—. Para.


Él obedeció, frunciendo el ceño.


—¿Qué ocurre?


—Nada. —Bailey confiaba en que él no detectara el temblor en su voz—. Necesito un momento.


Para apaciguar su agitado corazón. Para controlar la inopinada sensación de incertidumbre que se había apoderado de ella. Este era su nuevo hogar. Ahora estaba ligada a este hombre y a este lugar, todo lo que le resultaba familiar lo había dejado a muchos kilómetros de distancia.


Aquí estaba sola.


No, tenía a Logan. Y mientras estuvieran juntos, nunca estaría sola.


Era preciso saborear la vida a tope, se recordó Bailey. El verdadero amor y todo cuanto formaba parte de él.


Inspiró hondo y expelió el aire despacio.


—De acuerdo —dijo—. Estoy lista.


—¿Tienes dudas?


—No —respondió ella, forzando una sonrisa—. En absoluto.


Logan arrancó. El serpenteante sendero de grava discurría hacia el establo principal —aquí los llamaban cuadras, le había explicado él— y las pistas de entrenamiento. Le había enseñado fotografías de la propiedad en Internet. Consistía en las cuadras y las instalaciones de entrenamiento, inmensos pastos y tres residencias que ocupaban cuarenta hectáreas de terreno arbolado.


Pero las fotos no la habían preparado para contemplar una finca tan espectacular.


Extensos pastos rodeados por cercas pintadas de blanco. Un terreno inmenso sembrado de robles, arces y abedules. En el prado, junto a la entrada, pastaban dos yeguas y sus potrillos.


Cuando llegaron a la cuadra, Logan aparcó el Porsche a la sombra de un árbol y apagó el motor. Dos perros salieron corriendo a saludarlos —un corgi y un labrador de color chocolate—, seguidos por un hombre con unos vaqueros azules, botas y un sombrero de cowboy.


Logan se volvió hacia ella.


—Una advertencia. Paul tiene un oído supersónico. No se le escapa una palabra de lo que se dice en la cuadra.


—¿Así que debemos abstenernos de hablar de sexo cuando esté cerca?


—Exacto. —Logan sonrió—. Por mucho que me fastidie decirlo.


Al cabo de un momento Bailey observó a los dos hombres saludarse con un abrazo.


—¡Sinvergüenza! —dijo Paul a Logan, dándole una palmada en la espalda—. Empezaba a preguntarme si ibas a regresar. Una semana se ha convertido en tres semanas. Me tenías preocupado, tío.


Logan sonrió.


—Pensé en quedarme a vivir en el paraíso, pero temí que este lugar se fuera al garete sin mí.


Paul emitió una risa grave y gutural.


—Qué más quisieras. —Se volvió hacia Bailey y sonrió—. Veo que has traído a una amiga. Hola, soy Paul.


Ella se quitó su gorro de lana, sacudió su larga melena rubia y ondulada y sonrió.


—Soy Bailey. Logan me ha hablado mucho de ti.


Paul la miró sorprendido y se aclaró la garganta.


—Espero que no te haya contado nada que yo tenga que negar de forma categórica.


—No temas. Eran encendidos elogios.


Logan se volvió hacia ella y extendió la mano. Ella se acercó a él y la tomó, complacida al sentir los dedos de él enlazados con los suyos. Él la atrajo hacia sí.


—Tengo una noticia que darte, Paul —dijo—. Procura no cabrearte y comportarte como un cretino.


—Lo sabía —replicó el jefe de cuadras, colocándose en jarras y sonriendo con gesto irónico—. Has comprado un caballo.


Logan miró a Bailey con ojos risueños y luego a su amigo.


—Más o menos.


—Serás cabrón. El potro de dos años de Miami. Te dije que pedían demasiado dinero por él. August también te lo advirtió.


Bailey trató de reprimir la risa.


—No es un «él» —aclaró—. Es una «ella».


—Bailey es más que una amiga, Paul. Es mi mujer. Esa es la noticia.


El jefe de cuadras soltó una sonora carcajada.


—Os conocisteis en la playa, os enamorasteis y os casasteis. Me parece de lo más lógico.


Ante el silencio de los recién casados, la sonrisa se borró de los labios de Paul. Lo miró a él y luego a ella y por fin fijó la vista en Logan.


—¿Es una broma?


—No. Nos casamos hace dos días.


Paul se sonrojó y se volvió hacia ella.


—Lo siento —dijo secamente—. No pretendía faltarte al respeto, es que estoy… estupefacto.


—Lo entiendo —respondió ella, ofreciéndole la mano—. En cierto modo, a mi me pasa lo mismo. Encantada de conocerte, Paul.


Bailey supuso que la noticia debía de parecerle un disparate; sabía que no le gustaba la situación en que Logan lo había colocado. Pero en lugar de comportarse como un cretino, no hizo caso de la mano que ella le tendía y la abrazó con fuerza.


—Estás en Luisiana del Sur, y aquí nos abrazamos. Además —añadió apartándose para mirarla con afecto—, ahora somos familia.


Esa simple palabra la impresionó. Familia. Lo que ella había perdido al morir su madre.


—Eso significa mucho para mí, Paul. Gracias.


Él miró a Logan.


—¿Lo sabe Raine?


Logan negó con la cabeza y Paul arqueó las cejas.


—Bueno, cada cual hace las cosas como cree más oportuno, pero pienso que debiste comunicárselo.


—No le tengo miedo —replicó Logan con una carcajada.


—Pero yo sí —dijo Paul, guiñando el ojo a Bailey—. Como solemos decir, viento y Raine…*


—… truenos y rayos —apostilló Logan—. Ya se le pasará. No tiene más remedio.


Condujo a Bailey hacia el coche, pero antes de alcanzarlo se volvió y dijo a su amigo:


—Por cierto, estás invitado a cenar. Trae una botella de vino del bueno para celebrarlo.


Al cabo de unos momentos, se montaron de nuevo en el Porsche y se alejaron de la cuadra.


—¿Qué te ha parecido Paul?


—Me ha caído bien. La que me preocupa es tu hermana.


—Raine es muy emotiva, eso es todo. —Logan condujo el vehículo por el sendero de grava al tiempo que el cuidado césped que les rodeaba daba paso a un terreno más agreste.


—¿Emotiva? —Bailey lo miró arqueando una ceja—. ¿Viento y lluvia, truenos y rayos?


—Ya te dicho que es temperamental.


—¿Y posesiva con respecto a ti?


—Mucho.


—Y August es un cabronazo. —Bailey fingió un gemido de consternación y se tapó la cara con las manos—. Tengo la impresión de que esto va a ser un desastre.


—Recuerda que Paul es un encanto.


—Gracias por recordármelo, pero sigo pensando que me he metido en un lío.


—Yo te protegeré.


—Más te vale, puesto que tienes la culpa.


Dejaron el sol tras ellos. A la sombra de los árboles hacía más fresco y ella se arrebujó en su abrigo.


Llegaron a otra verja de hierro, más pequeña y sin ningún logotipo. Logan alargó el brazo sobre el asiento y tomó la mano de ella.


—¿Emocionada?


Ella asintió y atravesaron la verja lentamente. Los muros de piedra que rodeaban la finca parecían tener un siglo de antigüedad, aunque, por lo que Logan le había contado, la casa había sido construida hacía menos de cincuenta años.


Bailey contuvo el aliento al contemplarla. Había imaginado una casa señorial o al estilo de una plantación sureña, no esta gigantesca mansión.


Al comentárselo a Logan, él la corrigió.


—Es un cortijo de estilo español.


—¿Un cortijo? —repitió ella.


—Una finca. Mi madre le puso el nombre de Nuestro Pequeño Cortijo.


—¿Se te ha ocurrido que no tiene nada de pequeño?


—Si hubieras conocido a mi padre. Él deseaba una elegante casa rural francesa, pero mi madre tenía otras ideas. Como puedes comprobar, ella se salió con la suya.


Bailey detectó cierta tristeza en su voz y le apretó la mano.


—Me encanta.


Logan aparcó el coche y descendieron. Ella se detuvo un momento, asimilando todo lo que la rodeaba. Olía a tierra y a vida. Pero reinaba un ambiente apacible. Sólo se oía el susurro de las hojas, el canto de los pájaros y el murmullo de una fuente cercana.


—Parece como si estuviéramos alejados de la civilización.


—En nuestro mundo particular.


Él tomó la mano de ella, entrelazando los dedos con los suyos.


—Vamos, te enseñaré la casa.


Al llegar a la puerta de entrada, la cogió en brazos para cruzar el umbral.


—Bienvenida a casa, señora Abbott.


Tras depositarla en el suelo, la besó. Ella se abrazó a él, preguntándose cómo había ocurrido esto, cómo era posible que su vida se hubiera convertido en el cuento de hadas con el que había soñado de jovencita, pero al que había renunciado.


—Estás llorando —comentó él al soltarla—. ¿Qué ocurre?


—Me siento tan feliz que… Pensé que no aparecerías nunca.


—Pero aquí estoy.


Durante unos momentos se miraron a los ojos, luego él la condujo de una habitación a otra, como un niño deseoso de mostrarle sus tesoros. Era una casa magnífica. Al mismo tiempo austera y elegante. Dotada de lo más moderno en materia de comodidad y de un encanto clásico. Grandes ventanales y piedra vista. Puertas de madera de ciprés y suelos de pino; lo último en aparatos electrónicos y electrodomésticos Viking en la cocina decorada al estilo rústico.


Bailey se acercó a la cristalera de la terraza, a través de la cual contempló el espléndido jardín. Contaba con una piscina, una chimenea exterior y la fuente cuyo murmullo había oído desde el sendero de grava.


Se volvió para mirar a Logan y comprobó que la estaba observando.


—Creo que ya sé dónde pasaré gran parte del tiempo.


—Aparte de la cuadra, recuerdo que era también el lugar favorito de mi madre. Ven, te enseñaré el resto de la casa.


Al cabo de unos momentos, abrió una puerta y dijo:


—Mi estudio.


Bailey entró y se detuvo frente a un cuadro que presidía la habitación. El retrato de una mujer y un caballo. La mujer era muy bella, de cabello oscuro y tez clara, la boca curvada en una enigmática sonrisa idéntica a la de Logan. De alguna forma, el artista había captado el vínculo entre el caballo y su ama.


—Es tu madre.


—Te pareces mucho a ella. —Logan la rodeó con los brazos y la atrajo hacia sí—. Así es como la recuerdo.


—Era muy guapa.


—Sí. —Él apoyó la barbilla en la cabeza de ella—. El caballo se llamaba Zafiro. Ella lo crió desde que era un potrillo.


Bailey recordó lo que le había contado. Que los caballos habían sido la pasión de su madre; que había participado en la competición de doma clásica con el equipo estadounidense en los Juegos Olímpicos de Verano de 1980.


—¿Ganó alguna medalla?


—Sí. Ven, te la enseñaré. —Logan la condujo hacia la repisa de la chimenea. En una vitrina estaban expuestas varias fotografías de una joven Elizabeth Abbott a caballo y la medalla de bronce olímpica que había ganado.


—Después abandonó la competición. Se casó con mi padre y nos tuvo a nosotros. Dedicó su vida y sus energías a entrenar a jóvenes jinetes.


—¿Este es el mismo caballo que el que aparece en el cuadro?


—No. Zafiro era hijo suyo —respondió él con tono quedo—. Murió el mismo año que mi madre.


Al percibir el dolor en su voz Bailey sintió un nudo en la garganta. Su madre había muerto muy joven. Ella desconocía los detalles, sólo que se había ahogado. En aquella época Logan iba a cumplir dieciséis años. Raine tenía diez. Él le había prometido revelarle los detalles algún día; ella se había mostrado de acuerdo, tenían toda la vida para averiguar todo lo referente al otro.


Algún día. Hacía unos días le había parecido algo muy lejano. En este momento, aquí, rodeada de las cosas de la madre de él, ese «algún día» había llegado. Bailey anhelaba averiguarlo todo. Sobre su madre y sobre todo lo que había contribuido a formar al hombre que amaba.


Se disponía a hacerle una pregunta, pero Logan se apartó, como si lo hubiera intuido.


—Ven, te enseñaré el piso de arriba.


Constaba de tres dormitorios, como comprobó Bailey, incluyendo el dormitorio principal. Todos tenían una terraza que daba al jardín y a la piscina.


—Este es el dormitorio principal —anunció él, abriendo la puerta.


Ella entró en la habitación. Una cama inmensa de columnas. Decorada en suaves tonos azules y crema, con unos toques dorados. Los muebles parecían haber sido confeccionados expresamente para la habitación. Era preciosa, pero… había algo en ella que le chocó. Era una habitación anónima, aunque bien decorada, como la de un hotel.


Bailey se detuvo en el centro y se volvió despacio.


Cuando su vista se posó en la cama, se preguntó si era la misma que él había compartido con True.


—¿Ocurre algo?


—Nada. —Ella se esforzó en apartar de su mente los pensamientos de la otra mujer—. Es muy bonita.


—Puedes redecorarla a tu gusto.


Bailey se acercó al ventanal, lo abrió y salió a la terraza. Él se acercó por detrás y la rodeó con sus brazos, haciendo que se apoyara en su pecho.


—¿Quién es ése? —preguntó, señalando a un hombre que caminaba por el bosque que se extendía más allá del muro de piedra. Lo acompañaba un perro de color blanco, que correteaba ante él, luego regresaba junto a su amo y al cabo de unos momentos se adelantaba de nuevo a la carrera.


—Es Henry. Ha trabajado para nuestra familia toda su vida. Cuando te lo presente, no te asustes por su aspecto, es un hombre sencillo y encantador.


—¿Por qué iba a asustarme su aspecto?


—Lo atacó uno de nuestros sementales.


—Cielo santo.


—Se sacrificó para salvar a mi madre. Cuando conseguimos rescatarlo, había sufrido heridas muy graves. Su cuerpo cicatrizó, pero su cerebro no. Y su rostro… Después de media docena de operaciones para reconstruírselo, decidimos que era una crueldad que siguiera sometiéndose a más intervenciones quirúrgicas.


—¿Vive aquí, en la finca?


—Sí. Tiene una pequeña cabaña en el lado nordeste de la propiedad.


—¿Y el perro? ¿Cómo se llama?


—Tony.


—¿Tony? —Ella ladeó la cabeza y lo miró—. No parece un nombre apropiado para un perro.


—Cuando lo conozcas cambiarás de opinión. —Él hizo que se volviera entre sus brazos—. ¿Qué te parece todo lo que has visto hasta ahora?


—Maravilloso. No quiero irme nunca de aquí.


—¿Y yo, Bailey? —Él la tomó del mentón para que alzara el rostro y la miró con expresión intensa—. Prométeme que jamás me abandonarás. Que tendremos hijos y envejeceremos juntos.


Era lo que ella había deseado siempre. Una familia. Comer sentados a una mesa enorme, envueltos en un caos familiar de risas y peleas entre hermanos.


Logan parecía tan triste que ella se sintió profundamente conmovida.


—Hijos y nietos —dijo—. Los criaremos aquí, juntos. Jamás te abandonaré. Te lo prometo, Logan.


Él la condujo hacia la cama. Hicieron el amor con la cristalera de la terraza abierta al frío que penetraba del exterior.



 

* Se trata de un juego de palabras, ya que rain significa «lluvia» en inglés. (N. de la T.)
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—¡Sinvergüenza! —La voz femenina provenía de la planta baja—. ¡Ven aquí enseguida!


Bailey se incorporó apresuradamente, llevándose las sábanas.


—¡Dios santo, alguien ha entrado en la casa!


Logan soltó un gruñido.


—No es «alguien». Es Huracán Raine.


—¿Tu hermana? —preguntó Bailey.


—¡Dos minutos! —gritó la mujer—. ¡O subiré yo!


—Aguántate el pipí —contestó él a voz en cuello—. ¡Ahora bajo!


Logan se incorporó en la cama esbozando una media sonrisa.


—Supongo que se ha enterado de lo nuestro.


—Esto es humillante. —Bailey se tapó la cara con las manos—. ¿Crees que nos ha oído…? Ya sabes a qué me refiero. La puerta de la terraza estaba abierta.


—No te preocupes, cariño. —Él se inclinó hacia ella y la besó—. Quédate aquí. Enseguida vuelvo.


Pero Bailey no estaba dispuesta a ocultarse en la cama —desnuda—, y perderse la primera oportunidad de conocer a su cuñada. O arriesgarse a que esa mujer subiera y la viera en cueros.


En cuanto Logan salió de la habitación, se levantó y empezó a organizarse. Después de recogerse el pelo en una coleta y ponerse un poco de brillo en los labios, salió al pasillo.


Pero se detuvo en el rellano. Los oyó discutir, aunque se hallaban al pie de la escalera y no alcanzaba a verlos.


—¿Cómo has podido hacerme esto, Logan? Soy tu hermana.


—Y te quiero. Pero es mi vida.


—Y yo quiero creer que formo parte de ella.


—Y así es, Raine. Vamos, mujer.


Bailey percibió el afecto en el tono de Logan y sonrió.


—Es un encanto —dijo él—. Te gustará. Te lo prometo.


—Dijiste lo mismo sobre True.


—Y te cayó bien.


—Al principio. Luego se volvió contra nosotros.


—No quiero hablar de ella. No lo haré. Y menos hoy.


—¿No ves los paralelismos? Ella también te pareció un encanto. La trajiste a casa, como esta…


Bailey se acercó a la escalera y se asomó para verlos.


—… ¡sorpresa! «¡Te presento a mi bella esposa! Te encantará. Ahora forma parte de la familia.»


La rabia y amargura del tono de Raine la sorprendió. Al igual que la noticia de que Logan había hecho esto con anterioridad, casarse tras una fugaz y romántica historia.


Bailey pensaba que ella era especial, que el amor entre ambos era algo único. Pero al parecer estaba equivocada, a juzgar por lo que Raine acababa de decir. Apartó ese doloroso pensamiento y se centró de nuevo en la conversación que mantenían los dos hermanos.


—Son dos personas muy distintas —dijo Logan en voz baja, con tono tranquilizador—. Ya lo verás.


Raine bajó también la voz; Bailey aguzó el oído para oír lo que decía.


—Pero tú eres el mismo. No soporto… No soportaría que volvieran a destrozarte el corazón.


Bailey salió de su escondite.


—Descuida, eso no ocurrirá —anunció en voz alta y clara, forzando una sonrisa jovial—. Quiero a tu hermano con toda mi alma.


Raine levantó la vista y la miró. Era guapa —con el pelo castaño tan oscuro que parecía casi negro y unas facciones clásicas—, una versión femenina de Logan, salvo por el color de sus ojos. En lugar de verde claro, los suyos eran de un castaño cálido e intenso.


Que en estos momentos centelleaban de furia.


—Ahí la tienes —dijo él—. Mi bella esposa.


Su sonrisa disipó la sensación de frío que experimentaba Bailey. Bajó la escalera y se situó a su lado. Él la enlazó por la cintura con gesto posesivo.


—Bailey Abbott, te presento a mi hermana, Raine.


Bailey dirigió una sonrisa radiante a su nueva cuñada y le tendió la mano.


—Huracán Raine —dijo—, estoy encantada de conocerte por fin.


La expresión de la mujer cambió de forma sutil. ¿Admiración? ¿Por las agallas que había demostrado Bailey? ¿O interés? Como si hubiera comprendido que podía ser una rival digna de ella…, o un blanco fácil.


Tomó la mano que le ofrecía Bailey.


—Tienes razón, Logan. No es True. Creo que ella y yo vamos a llevarnos estupendamente.
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El olor a carne asada flotaba en el ambiente nocturno. Las risas se mezclaban con el murmullo de la fuente en el jardín. Paul había sido el primero en llegar, con un ramo de flores y una botella de vino. Raine no se había marchado, sino que se había encaminado directamente al bar y luego había salido para sentarse junto a la piscina, sola, arrebujada en su abrigo.


A Bailey le había chocado que fuera a sentarse sola en el jardín. Logan le había asegurado que su hermana tenía la costumbre de aislarse para reflexionar y que se reuniría con ellos cuando estuviera dispuesta a hacerlo. O no.


Al cabo de un rato Raine entró para reunirse con ellos, risueña y comportándose de forma animada, pero seca. Más que seca. Bailey temía que cualquier frase inconveniente la hiciera polvo. Paul, por el contrario, se mostró afable y generoso con ella. Sonriendo, procurando incluirla en la conversación. No obstante, Bailey observó cierta tensión alrededor de sus ojos.


Se preguntó si él había notado la tensión alrededor de los ojos de ella. Si todos podían observarla. Estas personas eran muy distintas a ella. Bellas y sofisticadas. Este lugar era… más imponente de lo que había imaginado. Como el decorado de una película.


Cuando se le ocurrió comentarlo, todos la miraron. Raine sonrió, claramente divertida ante su ingenuidad.


—¿Y qué clase de película sería, mi sorprendente cuñada? ¿Una comedia? ¿O una tragedia?


—Ni una cosa ni la otra.


Era una voz masculina melodiosa y profunda, con un acento europeo. Todos se volvieron hacia él.


—August —dijo Raine con tono divertido—. Nunca desaprovechas la oportunidad de hacer la gran entrada.


Él la besó en la mejilla y se volvió hacia Bailey.


—Tú debes de ser la flamante señora Abbott.


No era un hombre corpulento, pero daba la impresión de tener una fuerte personalidad. Llevaba el cabello recogido en una coleta y sus rasgos morenos contrastaban con la blancura de su camisa de seda. Unos vaqueros ajustados; una sonrisa que mostraba una dentadura blanca y perfecta.


Tomó la mano de Bailey y la miró a los ojos al tiempo que la acercaba a sus labios.


—Está claro que se trata de una película romántica. Épica, sin duda.


Ella sonrió.


—August —dijo, sintiendo los ojos de todos fijos en ella, como si esto fuera una prueba—, eres tan encantador como me advirtió Logan.


Él se rió.


—Y tú, Bailey, tan joven y hermosa como imaginé —respondió él.


Ella no sabía con qué intención lo había dicho, pero no estaba dispuesta a dejarse achantar.


—¿Una prueba del buen gusto de mi marido?


—Más o menos.


Logan anunció que los filetes estaban listos y se sentaron en torno a la gigantesca mesa del comedor. Bailey habría preferido una velada más informal, pero él había insistido en que tenían que celebrarlo por todo lo alto. De modo que habían dispuesto la mesa con un mantel y unas servilletas de hilo y una vajilla de porcelana, y habían encendido las largas velas blancas dentro de unos fanales antiguos.


Tras unos minutos de educada conversación, comenzó el interrogatorio que esperaba Bailey. ¿Cómo no iban a sentir curiosidad? A fin de cuentas, era una extraña cuya presencia les había sido impuesta casi a la fuerza.


Y tal como había supuesto, el interrogatorio lo inició Raine.


—Háblanos de ti, Bailey. ¿Dónde naciste?


—En Nebraska. En una pequeña población llamada Broken Bow.


Raine arqueó las cejas.


—No conozco a nadie de Nebraska.


—Pues ahora me conoces a mí. Ya puedes decir que tu vida es completa.


Logan, que estaba sentado junto a ella, contuvo la risa.


—¿Y tu familia? —preguntó Paul.


—No tengo familia.


Raine emitió un sonido entrecortado y tomó su vaso de agua.


August se inclinó hacia delante, intrigado.


—Qué interesante.


—No estoy segura de a qué te refieres con eso.


—No se refiere a nada en concreto —terció su cuñada—. Sólo trata de hacerse el listo.


August se rió y bebió un trago de vino y Raine se centró de nuevo en Bailey.


—Tengo una curiosidad —murmuró—, ¿cómo es posible que no tengas parientes?


—Soy hija única y me crió mi madre sola. Ella… —se le formó un nudo en la garganta y no pudo continuar. Se sentía como una idiota y miró a Logan con gesto implorante.


—Su madre murió hace poco —dijo él—. Aún llora su pérdida.


—Lo siento mucho —dijo Paul, dirigiéndose a Bailey—. Perdóname por sacar el tema.


Raine ensartó un trozo de carne con el tenedor.


—¿Fue una muerte repentina?


Bailey se aclaró la garganta.


—Depende de lo que consideres repentino. Para mí lo fue. Le diagnosticaron cáncer de huesos y seis meses más tarde… murió.


Logan apoyó la mano en la suya.


—Bailey dejó los estudios para cuidar de ella.


—¿Qué estudiabas? —inquirió Paul.


—Quería ser maestra —respondió Logan por ella—. De enseñanza primaria.


—Pero voy a retomarlos —dijo Bailey, sonriendo—. Logan me ha dicho que la Southeastern tiene un excelente programa. Y podría ir y volver a diario sin mayores problemas.


—Es cierto —terció Raine—. Yo doy clase allí. En el Departamento de Bellas Artes.


—Lo sé. Logan me lo dijo.


—Mi hermano y yo nos graduamos en Tulane, como es natural.


El sutil énfasis que puso Raine en las palabras dejó claro que Southeastern era una universidad apropiada para Bailey, pero no para gente como ellos. A la joven le sentó como un tiro.


—¿Por qué? ¿Es más cara?


—Una pelea entre gatas —murmuró August llevándose la copa a los labios.


—En efecto, es más cara —respondió Raine—. Pero estudiamos allí por tradición. Como hicieron nuestros padres y nuestros abuelos. Aquí damos importancia a estas cosas. Es una tradición familiar.


Bailey se sentía ofendida.


—Mi madre estudió en la dura escuela de la vida. Y obtuvo matrícula de honor.


—¡Bien dicho! —August miró a Raine para comprobar su reacción.


Pero antes de que esta pudiera responder, Paul se apresuró a intervenir.


—¿Montas a caballo, Bailey? —preguntó.


—Solía montar. Pero hace años que no lo hago.


—¿Una chica de campo como tú? —Raine arqueó una ceja con expresión divertida—. ¿Cómo es posible que no montes a caballo?


—No os riáis, pero los caballos me dan miedo. Más bien terror.


Nadie se rió. Un tenso silencio cayó sobre la mesa.


—Bueno —dijo August, alzando su copa en un brindis—, siempre hay una primera vez. Por la señora de la casa, que gobierna sobre todo lo que ve, pero siente terrror por los protagonistas de sus propiedades. Por ti, señora Abbott.


—Cállate, August —le espetó Raine—. Eres un idiota. —Se volvió hacia Bailey—. Los caballos son las criaturas más mansas del planeta, ¿cómo es posible que los temas? ¿Qué te ocurrió?


—Un caballo me derribó al suelo y estuvo a punto de patearme. —Bailey miró a Logan—. Cuando me contaste lo que le había ocurrido a Henry, reviví mi experiencia.


Él le tomó la mano y entrelazó los dedos con los suyos.


—Un exnovio la convenció de que montara un caballo que no le convenía.


—Es muy propio de un hombre convencer a una chica sensata de que haga algo que no debe —comentó August, mirando a Logan con una sonrisa de satisfacción.


Éste no le hizo caso.


—Pero lo intentará de nuevo.


—Cuando esté dispuesta a hacerlo —matizó Bailey.


—Por supuesto, cuando estés dispuesta, cariño. —Logan miró a Paul—. ¿Te parece que monte a Tea Biscuit?


Paul sonrió.


—Una elección perfecta. Es una yegua de polo retirada. Muy dulce y mansa.


—La conservamos porque hace compañía a los potrillos que se están destetando —dijo August.


—Y para que la monten los niños —añadió Raine.


Paul carraspeó para aclararse la garganta, claramente incómodo ante la pulla de Raine.


—Logan, cuéntanos cómo os conocisteis Bailey y tú.


Él la miró.


—Cuéntaselo tú, cielo.


—Fue muy romántico.


—Necesito más vino para escuchar esto —dijo August alzando la botella vacía—. ¿Te importa, Logan?


—Claro que no.


—Ocurrió durante la primera noche de mis vacaciones —contó Bailey, mirando a Logan—, de las vacaciones de los dos. Yo paseaba por la playa y alguien me atacó.


Paul sonrió.


—Una táctica genial, amigo. Demostraste tener agallas.


Logan se rió.


—Puede que lo fuera, pero confieso que no soy tan hábil.


—Él me salvó —aclaró Bailey—. Mi príncipe azul.


Raine puso los ojos en blanco.


—Dios santo.


—Se quedó conmigo todo el rato, aunque tuvimos que esperar horas a que aparecieran los guardias de seguridad y luego la policía. Le dije que podía irse, pero insistió en quedarse. —Bailey suspiró—. Contemplamos juntos el amanecer. Fue la noche más romántica de mi vida.


—Disculpadme si me dan náuseas —dijo Raine con tono guasón—. Pásame la botella, August.


—A partir de entonces no nos separamos un momento —dijo Bailey.


—Luego alargamos nuestras vacaciones…


—Porque no soportábamos tener que despedirnos.


—Esto podría convertirse en una costumbre —observó August—. Parece que aquí se están creando muchas costumbres.


Paul le miró irritado.


—¿De modo que decidisteis que no podíais despediros?


—Exacto. Simplemente… lo sabíamos. —Logan alzó la vista y miró a Bailey a los ojos—. Estábamos destinados a permanecer juntos.


—Él se declaró…


—Y ella aceptó.


Paul intervino.


—Y como suele decirse, el resto es historia.


—Un final feliz —dijo Bailey, sonriendo a Logan.


—Obviamente, no te ha hablado de True.


Un tenso silencio cayó sobre la mesa. Todos miraron a Raine.


—¿Por qué crees que no le he hablado de ella? —preguntó Logan en voz baja, con un tono en el que vibraba algo que Bailey no había percibido hasta ahora, pero que comprendió que era peligroso.


—Los dos sabemos por qué, querido hermano. En esta familia, los finales felices no existen.
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Los días se sucedían sin novedad. Al cabo de una semana, Bailey seguía sin creer que estaba,en este lugar mágico, casada con su príncipe azul. Habían pasado juntos prácticamente cada momento del día, pero Logan había tenido que ir hoy a Nueva Orleans, por un asunto relacionado con su empresa de explotación y administración de fincas.


De modo que Bailey se quedó sola en casa por primera vez. Pensó en ultimar los detalles para que le enviaran sus cosas desde Nebraska o llamar a su amiga Marilyn para charlar con ella, pero decidió ir a explorar la propiedad.


Se ató los cordones de sus zapatillas de deporte Nike, tomó su chaqueta y salió. Visitaría la cuadra, a fin de intentar hacer acopio del valor necesario para ofrecer una zanahoria a la yegua que Logan había elegido para ella. ¿Era posible que temiera a un caballo llamado Tea Biscuit? Al atravesar la verja, el perro de color blanco que había visto a su llegada desde el ventanal del dormitorio salió de entre los arbustos.


—Hola —dijo Bailey, agachándose y extendiendo la mano.


El perro se acercó, meneando la cola y agitando sus flancos traseros. Ella le rascó detrás de las orejas y el animal se puso tan contento que casi le dio un ataque epiléptico.


—Tony, eres un perrito muy simpático.


Un «perrito» no tan pequeño, pensó. Pero aún era un cachorro.


Estaba claro que era un mestizo. Blanco, de pelo largo y desaliñado, con unos rasgos que no encajaban, una mancha negra sobre un ojo y una sonrisa bobalicona de oreja a oreja.


—Tienes algo de pitbull, ¿verdad?


Tony sonrió y ella soltó una carcajada.


—¿Dónde está tu amo? Te echará en falta. Anda, vete. Vete a casa.


Bailey echó a andar hacia la cuadra, seguida por Tony.


—Quédate aquí —le ordenó ella, deteniéndose—. Henry te estará buscando.


El perro no hizo caso. Siguió caminando a su lado durante un trecho, luego se adelantó a la carrera y al cabo de unos instantes regresó junto a ella. De vez en cuando echaba a correr hacia los árboles, pero enseguida regresaba con una expresión casi cómica de satisfacción. Bailey decidió que en la cuadra preguntaría dónde podía localizar a Henry y ella misma le devolvería el perro.


Cuando se aproximó a la cuadra, otros dos perros se acercaron para saludarla, los mismos que había visto el día que había llegado a la finca. Tony se apresuró a unirse a ellos y los tres se pusieron a jugar persiguiéndose. Después de observarlos unos momentos, Bailey entró en la cuadra. El interior olía a tierra, pero era un olor agradable, a heno recién cortado y a paja limpia. Varios animales se acercaron a la puerta de sus compartimentos cuando ella pasó de largo, observándola con tristeza al ver que no se detenía para acariciarles el cuello u ofrecerles una golosina.


Logan le había dicho que las mañanas eran los momentos de más ajetreo en la cuadra; había que dar de comer a los animales y llevarlos a hacer ejercicio, limpiar los compartimentos y atender al veterinario que pasaba visita a diario. Bailey supuso que realizaban esas tareas a primera hora de la mañana, pues ahora todo estaba en calma.


Desde que había llegado a la finca solía visitar la cuadra al menos una vez al día con Logan. Pero en esas ocasiones era distinto. Él controlaba la situación. Le había hablado de cada uno de los caballos, señalando los que estaban allí temporalmente y los que pertenecían a Abbott Farm. Le había aclarado que el término «sangre caliente» era un rasgo del temperamento, no una raza, y le había explicado con paciencia las diferencias entre los sementales, los caballos castrados, los potros, las potrancas y las yeguas.


Cada día había constituido una lección; un día sobre habituar a los potros al manejo diario, otro sobre la edad adecuada para empezar a acostumbrarlos a la silla de montar y otro sobre doma clásica.


Ese día se habían sentado en las gradas y habían observado a August y a una clienta. August se había comportado como un cretino, tratando a su alumna con rudeza y gritando desde una esquina de la pista las rectificaciones que debía hacer, pero la mujer no había perdido la calma en ningún momento y había reaccionado con serenidad, realizando unos ajustes tan sutiles que Bailey ni siquiera los había percibido.


Pero Logan no había perdido detalle. Se había mostrado entusiasmado y había hecho continuos comentarios en voz baja sobre la destreza de la amazona y la excelente forma física y potencia del caballo. Bailey se había dado cuenta de que, aunque le había dicho que los caballos habían sido la pasión de su madre, estaba claro que él sentía la misma pasión por ellos.


Y ese era otro motivo por el que ella había ido hoy a la cuadra. Quería vencer el temor que le inspiraban. Quería poder compartir con Logan su amor por los caballos.


Permaneció en el centro del pasillo entre los compartimentos, sintiendo una leve opresión en la boca del estómago. Eran unos animales bellísimos. Y aterradores. Recordó cuando, de jovencita, galopaba por los campos a pelo, con el viento agitando su cabello y azotando sus mejillas, sintiéndose viva y libre.


Y recordó el día en que había montado al semental que la había derribado de la silla, cómo había sentido su poder y experimentado auténtico pánico, quizá por primera vez en su vida. En ese momento había comprendido que el animal de más de quinientos kilos que montaba era el que controlaba la situación, no ella.


Y había seguido controlando la situación desde entonces, pensó con tristeza. Pero esto iba a cambiar, se prometió.


—¿Bailey?


Se volvió rápidamente, casi chocando con August.


Él la sujetó para impedir que perdiera el equilibrio.


—Lo siento, no pretendía asustarte.


—No te preocupes, ha sido culpa mía —respondió ella, retrocediendo un paso—. Estaba absorta en mis pensamientos. Perdona.


—Espera. Quería hablar contigo. Para disculparme por mi conducta la otra noche durante la cena.


—Está olvidado.


—No. Yo no lo he olvidado. —Tomó de nuevo su mano, casi con ternura—. Me comporté de forma grosera, frívola e… imperdonable. Lo sé. ¿Me perdonas?


Ella lo observó. Quizás estaba tomándole el pelo, pero ¿qué más daba?


—Perdonado y olvidado, August.


—¿De veras?


Ella retiró la mano de la suya.


—De veras.


—No me extraña que Logan se enamorara de ti. —Él echó a andar junto a ella—. ¿Has venido a visitar a Tea Biscuit?


—¿Cómo lo has adivinado?


—Intuición. Y por la zanahoria que asoma de tu bolsillo.


Ella se llevó involuntariamente la mano al bolsillo y se rió. En efecto, asomaba la punta de una zanahoria.


August la miró con el rabillo del ojo.


—El otro día te vi en las gradas, observando. ¿Qué te pareció?


—¿El qué?


—Mi actuación, claro está. Siempre se trata de mí. Pregúntaselo a cualquiera.


Ella volvió a reírse. El día en que lo había conocido había pensado que era muy hábil a la hora de suscitar la risa a expensas de otros. Pero ahora se dio cuenta de que también era capaz de reírse de sí mismo.


—¿Quieres que te diga la verdad?


—Por supuesto.


Llegaron al compartimento de Tea Biscuit y la bonita yegua se acercó para saludarlos. Bailey sacó una de las zanahorias que llevaba en el bolsillo.


—Me pareciste un cretino. De hecho, pensé que preferiría que me pegaran un tiro a que tú me dieras clase.


Él se rió.


—Sabía que seríamos amigos.


¿Amigos? ¿Con este hombre? Bailey no imaginaba que eso pudiera ocurrir. Jamás. La yegua la empujó un poco con el testuz y relinchó.


—Sabe que llevas zanahorias —dijo él—. Puede olerlas. —Tomó la zanahoria de manos de ella y la partió en unos trozos—. Pon las manos así —le indicó, ahuecando las suyas.


Ella obedeció y él depositó los trozos de zanahoria en sus manos.


—Ofréceselos así —le indicó, bajando la voz.


Bailey trató de hacerlo, pero las manos le temblaban tanto que él tuvo que sujetárselas. En ese momento, la yegua mordisqueó los pedazos de zanahoria y ella sintió su testuz, suave como el terciopelo, contra las palmas de sus manos.
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